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2.1  

LA PRODUCCIÓN DE TEXTOS

2.1.1
Algunos mitos sobre la escritura

· La aptitud para escribir es un don de pocos

Claro está, pocos pueden escribir como García Márquez.  Pero tampoco todo el mundo quiere ser García Márquez.  Solo se necesita desarrollar la capacidad de escribir de manera que nuestros textos sean claros, efectivos y breves.  Para cualquier persona es posible aprender a escribir en un español correcto y compresible.

· De todos modos, hoy todo se hace hablando o por medio de canales audiovisuales; entonces, ¿para qué esforzarse por ser tan escrupuloso al escribir?
No todo se hace mediante el lenguaje oral.  Acaso eso fue verdad en la prehistoria.  Pero la profesión de los activistas y dirigentes políticos demuestra que siempre existirá la necesidad de escribir textos, documentos relacionados con las necesidades populares y la vida de las sociedades humanas.  No todo se puede confiar a la memoria individual de los hombres, ni a las cintas de sonido o video.  La escritura sigue siendo el medio de registro de hechos e ideas más importante.

· Uno debe escribir como habla
Es claro que un estilo rimbombante es aburridor.  Pero el habla puede ser mucho más imprecisa e informal que la escritura porque, en muchos casos, las cosas de las que hablamos y las personas a las que les hablamos las tenemos justo a nuestro lado.  Deberíamos escribir como si estuviéramos hablando, pero con la conciencia de que nuestra relación con el lector será siempre la que tendríamos con un interlocutor totalmente carente de sentidos:  ciego, sordo, etc.

Precisamente porque el interlocutor no está presente, el código de la escritura es distinto al del habla.  La escritura utiliza los signos de puntuación para remplazar la entonación de la voz y la gestualidad.  Además, la escritura es un medio de organización del mensaje más económico, lingüísticamente hablando, que posibilita una organización más sistemática y lógica de lo que queremos trasmitir.

· Escribir es buscar las palabras que se ajustan a lo que pensamos

Escribir es una actividad tanto física como mental.  Las ideas, por otro lado, no concurren a la mente como si la conciencia (o el pensamiento) fuera un hilo y ellas las perlas que hacen el collar.  Hay ideas que contienen a otras; ideas que comparten una región lógica con otras; ideas que chocan con otras.  Pero, además, rara vez lo tenemos todo claro antes de sentarnos a escribir.  Es al hacerlo cuando entramos en la lucha por aclarar las ideas que nos ocurren en la mente.  Para empezar, debemos tener un mínimo de claridad sobre lo que queremos expresar, pero el proceso de escribirlo es casi siempre un proceso de descubrimiento, de elucidación del contenido.

El proceso de lectura está estrechamente asociado con el proceso de escritura.  Este último hace referencia al proceso tanto físico –de imprimir en un papel o teclear en una máquina una serie de grafías- como intelectual de dar un significado a las combinaciones de grafemas para formar palabras, oraciones, párrafos y textos completos.  Por otro lado, un texto o escrito puede definirse como un conjunto coherente de ideas que se plasma a través de la presentación cohesionada de distintos elementos lingüísticos.

2.1.2
Coherencia

Es el aspecto semántico (del significado) en el que se tiene en cuenta la estructura de la idea principal de un texto y de sus ideas secundarias.  Tres tipos de herramientas pueden ayudar en la producción de un texto coherente:  el mapa conceptual, la macro-estructura referencial y el esquema del texto.

El mapa conceptual

La coherencia depende de la claridad que tenga quien escribe de las ideas que desea expresar.  Por esta razón es indispensable elaborar un mapa conceptual o algún tipo de esquema similar en el que se pongan de manifiesto los objetos de los cuales se va a tratar y las relaciones entre ellos.  Este es un primer paso para tener una visión general del tema y de cómo podría plasmarse.  Se juzga la coherencia e incoherencia de un texto siempre con referencia a un determinado “mundo”.  El mapa conceptual es la geografía general de tal mundo.

La macro-estructura referencial

Esta es la organización básica del tema y de los distintos subtemas de los que habla un texto.  Tanto al leerlo como al escribirlo es muy importante tener en cuenta esta herramienta.

La identificación de la macro-estructura se realiza:

· Leyendo el texto en su totalidad;

· Identificando con una palabra o frase el referente del texto;

· Identificando con una palabra o frase los distintos aspectos del referente que se tocan en el texto.

Una vez seguidos estos pasos, se tendrá como resultado la organización de las distintas ideas que conforman un escrito.  Un texto coherente desarrolla por completo y de forma ordenada las ideas que hacen parte de la macro-estructura referencial.  En principio, un buen texto emplea uno o más párrafos para presentar cada uno de los aspectos o subtemas del referente.  No es apropiado encontrar un solo párrafo en el que se desarrollen dos o más subtemas.

El esquema del texto

Haber realizado un mapa conceptual y tener la macro-estructura referencial del texto no es suficiente para comenzar a producirlo.  Falta pensar en cómo se van a distribuir las ideas en el escrito.  Este siempre debe tener:

· Una introducción en la que se ambienta el tema del que se va a hablar y se le da al lector una visión general de lo que encontrará en el texto.

· Un desarrollo en el que se presentan cada uno de los aspectos del referente, y se da cuenta de ellos y de las relaciones que tienen entre sí.

· Unas conclusiones o reflexión final en la que se recoge lo dicho y se cierra todo el discurso.

2.1.3
Cohesión

Es el aspecto sintáctico (de las estructuras a nivel de los párrafos, las oraciones y las palabras)  que reglamenta y organiza las diversas relaciones entre las unidades gramaticales que expresan las ideas.  Este será el contenido de algunos de los apartados siguientes.   

